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Ai cumrúir su» k3&mr« y cuatro años.
The Human Factor que segúnuncrse no sor­
prenderá demasiado a sus fk-les lectores. porque 
ella combina, como en sus mejores obras ante­
riores. el entretenimiento seguro de un "thri- 
Uer”. e! suspenso de una historia de espías inter­
nacionales y los desgarramientos de una concien­
cia cristiana, y aun debiera decirse católico-ro­
mana. a consecuencia de la división del mundo 
actual entre bandos enfrentados.

Otra vez volvemos al Africa. como en The 
Heart of the Matter, salvo que ahora al Africa 
del Sur transformada en centro de ásperas cons­
piraciones entre occidentales y soviéticos, y 
como el Scobie de aquella novela, el protagonista 
de The Human Factor. Maurice Castle. se en­
cuentra en el cruce de todas las tendencias políti­
cos del momento: el racismo despiadado de las 
blancos, el esfuerzo salvaje de lucha de los ne-
gros. los intereses de la superpotencias que espe­
culan con la situación, la opacidad de los sacer­
dotes que no encuentran un camino en la jungla 
para trasmitir su mensaje evangélico.

En. una primera lectura, la novela propone 
una historia de espías, con la traición de un 
agente del Intelligence Service que concluye po­
niéndose al servicio de Moscú, hipnotizado por la 
fe de carboneros que revelan los negros que lu­
chan por su libertad, para concluir en el descon­
cierto y el fracaso. En esta primera linea la no­
vela evoca algunos famosos casos, con» el de! fí­
sico británico Alan Nunn May que después de 
trasladar secretos a la Lnión Soviética durante 
la guerra mundial, concluyó como profesor en 
Africa, atacado por sus mismos aliados soviéti­
cas. En esta primera lectura, “el factor huma­
no" a que alude el titulo es el de la confusión, la 
falta de convicción acerca de los principios polí­
ticas que rigen a su patria y el ejercicio de la 
compasión respecto a los desheredados de la tie­
rra. También esta representado por la gratitud, 
pues Castle agradece que su propia esposa haya 
sido salvada por su agente contrario. En este 
plano la novela es por momentos increíble: las li­
neas arguméntales son notoriamente artificio­
sas; las situaciones respiran una irrealidad que 
puede exasperar al lector. Este no podrá com­
prender cómo ios responsables del Lntelligence 
Service envían a una misión peligrosa en Africa 
a un hombre vinculado afectivamente con una 
familia negra.

Pero en una segunda lectura, la novela, que 
externamente se presenta como política “es. de 
hecho, —como ha dicho un critico—, metafísica. 
Trata del bien y del mal. del amor y del odia de 
la búsquixia de Dios, de la imitación de Cristo". 
Aunque es probable que esta confusión de pianos 
desconcierte e inquiete a mas de un lector. no 
ocurrirá eso con quienes están habituados a esta 
“religión desesperada" caracteriza la <¿»ra 
de este gran converso que es Grevtiv. l*urqi>. si 
desde sus orígenes fue tenta’lo por las 
ras policiales, contrastadas, violentas de tu ixAe-

■ ¡a popular moderna, ul tiempo procuro ada|Mar 
> las a ?n asunto eterno. el de la cuneé-ncu del 

liombre a la busque'la de la gracia divina. o me-
, jor aun. el de la conciencia humana como csce-
• nano donde actúa Dios para elegir a sus cna-
• turas.

En su reciente autoblo^raiia. A Sort of Ufe? 
t confesó que empezó a escribir >u primera nuve- 
, la. The ConfidentlaJ Agent. con una cierta y 
. vaga ambit ion de crear algo fuera de lo kvrirti- 
’ rio. corno una espeUr de inrill-r " cuntempura- 

neo”. pero dc^de la novela en que hi?torió el des­
tino de un vn.crd.itc a través de la mxMutiun 
mexfeuna. The Pouer and the Glory. su \ma 

i central fue la cum icncla de un acendrado ta'oli- 
- co puesta ante las disyuntivas políticas cor.’mi- 

rW) Ijj cuales entra en ‘un intrínseco 
conflicto pues son de naturalezu no sólo diswill 

. sino opuesta. Una contienda de creyente rw es
í Par;.
ir

Grvrnv una apacible manera de elegir ci
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bien y hacer buenas acciones, sino una verdule­
ra conflagración nacida del amor de Dios. Cas- 
Lle. en esta novela, reflexiona que "Un hombre 
de amor va a través del mundo como un anar­
quista, transportando una bomba de tiempo" 
porque, efectivamente, la posesión de ese estado 
que define la palabra del Evangelio, “cantas", 
es un escándalo que subvierte todos los '.-alores.

En una sociedad donde el catolicismo ha sido 
devorado por la moral o. nías recientemente, ixjr 
la lucha social en favor de los menesterosos. 
Greene representa un retomo a las fuentes, a la 
lectura directa del Evangelio, a la convocatoria 
a vivir el mayor riesgo que formula Cristo a sus 
discípulos. No es la paz, sino la guerra: no es la 
conformidad sino el riesgo; no es la seguridad 
sino el desasosiego: no es la felicidad sino el 
martirologio. La vivencia cristiana de Greene 
evoca siempre las épocas ardidas de la religión, 
porque el problema primero que en sus obras se 
plantea toda conciencia católica es la necesidad 
del esfuerzo sobrehumano para alcanzar la cali­
dad de santo

Que en The Human Factor ese camino hacia 
la santidad coincida con la traición a la patria, 
significa instaurar el escándalo religioso en el 
medio de todos los valores aceptados i»r la so­
ciedad. Pero más aún lo produce su visión del co­
munista. su manera de emparentado con el cató­
lico. Hablando del agente Car-son. -llega a decir 
nue su situación es de la misma índole histórica 
que la del católico: “El ha sobrevivido a Slalin 
:omo los católicos romanos sobrevivieron a los 
Eorgias. El me ha permitido pensar mejor acer­
ca del partido". Y en la larga conversación quy 
sostiene desde Moscú con su esposa que está en 
Londres, concluyendo la novela, vuelve a esta­
blecer una comparación similar: "Yo no tengo 
ninguna confianza en Marx o en Lenin. como no 
la tengo en San Pablo, pero veso impediría nú 
derecho a la gratitud?". Con» responderá su es­
posa. ese afán de gratitud, de amor cristiano. de 
dar más de lo que se recibe, lo llevara "demasia­
do lejos", hasta Moscú. De tal molo que la trai­
ción queda Inscrita como un mero accidente en 
el camino de ia practica profunda de la fe. Mate­
ria como pura levantar una |«oiemica |«irticular- 
mente estrepitosa, si no fuera que el tenia no es 
nuevo en la narrativa de Gruir lo ha examinado 
en los diferentes punto» de la n.i talla idvologi» a 
<J*?I mundo, tanto en Vietmnn como en el Congo, 
en Cuba en México. presentan* tolo siempre como 
una paradoja que revienta hilos los esquemas.

Bajo un encadenamiento IB ¡uno y siempre en­
tretenido de episodios de novela de espionaje, es 
el escándalo del amui delimito pop Cristo lo que 
una y otra vez ofrece, mostr.uwlu indirectamente 
hasta qué punto ****•• Jad moderna esta ediii 
cada en sus aiuq’od.i». Esv escándalo que irrum­
pe en sus novelas no evidencia la situación ab­
surda de una doctrina determina* ki o una puliti- 
cu. sino error consustancial sobre el cual esta­
ría ediii' ada. pira Greene. la totalidad de la so 
cledad universal presente. Desde ol alio -W lo vie­
ne dh y ahora, en su ancianidad, no se 
jirre'h i ul repetirlo, aun a riesgo de poner en |x»- 
puro >*«n nuluriones muy artificiosas la estruetu
’* 1 creación artística narrath a.


